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Harto conocido es el destino .de los primeros refuerzos ingleses 

enviados para sostener la efímera conquista de Buenos Aires. Des- 
fogando su ardor y su ~despecho en la vecina Banda oriental, fueron 
acercáedose paulatinamente a Montevi,deo, la cual, luego de diecisie- 
te días *de sitio, batida por la Artillería que consiguió finalmente 
abrir brecha en .el baluarte sur ,de sus murallas, fue toma,da al asalto, a 
punta de bayoneta, bajo el fuego de flanco de las fortificaciones y 
a pesar .del valor heroico lderr,ochado por sus def’ensores. Fer.dieron 

. estos más .d,e 700 hombres entre muertos y heri,dos, sufriendo gran- 
des bajas, en especial los cuerpos ‘de línea que había% ,marchada 
desde Buenos Aires y a quienes cupo el honor de sostener Ia bre- 
cha (1). 

(I) Dice MITRE en su Historia de Belgrano. EX. J%&rada, rpq;, pdgs. 199 
y 200: 

rail anuncio del peligro que corria Montevideo, y  a pedido del Cabildo de 
esta ciud,ad, acordóse en &mnos Aires marchti en su socorro con un Cuerpo 
de ejkcito de ~000 hombres. Liniers quiso marchar en ,persona con tal objeto,, 
pero el Cabildo do Buenos Aires se opuso, y  &o consistió (sic) en dlo cuando 
ya el, auxildo era tardio. Marchó, en consecuenoia, la primera expedki6n; com- 
puesta de poco mas de soo plazas ,vetoranas, que logró penetrar oportunam~n- 
te en la plaza, resistiendo las órdenes del Virrey, que hizo todo lo posible 
para im.pcdinIo. A esta debfa seguirse otra de 500 patricios y  algunos destaca- 
mentos voluntarios, <todo bajo .las i,nmediatas ordenes de kiniers. Belgrano 
.solicitó formar par& do esta columna, poro don Cornelio Sakedra y  aa oñcia- 
lidad del Cuerpo expedicionario se present6 a Jliniers dici6ndoIe que. su saSida 
importaba Ia disolución de la Legi6n ,patricia ; y  *hubo de quedar a au pesar, 
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El resto ‘de las fuerzas, algo más de 600 hombres ,de tropa, con 

bs Oficiales Rondeau, Vedia, los Balcarce, Zapiola y  el Gobernador 

Ruiz Huidrobro a la cabeza, quedaron _nrisio,neros de guerra y  fueron 

pues su espírit,u militar empezaba a despertarse, y  ansiaba por distinguirse 
en la guerra. La segunda expedición, en número de r.@o hombres, se dirigib- 
Q la Colonia baj<> la direcci6n de Liniers. Luchando con grandes dificultades 
y  especialmente con los obstáculos ‘que Ie opuso el Virrey ~retirándole los au- 
xilios ind.ispensables para su maroha. recibió, en cambio, la noticia de que 
Montevideo ,habia sucumbido heroicamente, y  tuvo que regresar.» 

Según Núíím (hroticias Histdricas de la República Argentina, Buenos 
Aires, rQ¿?), las 5oo plazas a que se refiere Mitre y  que se trasladaron a la 
Banda Oriental el 20 de enero de 18o7, se dividfan así : 

Regim,iento de Buenos Aires . . . . . . . . . .,. . . ._. 
Dragones . . _ . . . . . . .,. I,, ._. . . . . . . . . . . . . . . 

ro8 

73 
Blandengues ._. . . . . . . . . . < . . . . . 32’5 

._ ” 

’ ‘. 

Total . . . . . . . . . __. . . 511 

bPLis @re tropas veteranas eran en su gran mayoria, m.ilicias-regladas. Los 
Dragunes $ertenecfan al cuerpo ‘Dragones de Buenos ,4ires, que mandaba al 
Comandante Florencio Núñez, cuyo total era de x96 plazas de caballería, .y en 
cuanto a los Blandengues, tambMn de caba&ria, pertenececian a los cuerpos 

Blandengues de.Buenos Aires, que mandaba el Comandan+? Esteban Hernán- 
dez y  al, de B,landengues de Montevideo, cuyo comandante era don Benito 
Chain. Como I,as fuerzas de estos dos Cuerpos era, poco antes def cruce, de 
147 y!*1:18 plazas ‘,resp@vamente, $0 que da un total de 265, deben haber sido 
remontados con voluntarios hasta Ilegar a las 325 apuntados. En esta fuerza 
iba el posteriormente Ceneral don Antonio Gonztiez Balcarce y  sus ,herma- 
nos. José murió gloriosamente en la def,ensa de Montevideo, los demás fotrma- 
ron parte del Batall& <(Buenos Aires) duego de ser tomados prisioneros en 
Montevideo.. Despu& de batirse en ,España en varias acciones (Rb Seco, 
Ciudad Rodrigo y  otras), alcanzaron en América altos destinos militares y  
@iticos. en aquellas turbuIentas @ocas de los tibores de la cacionalidad. 
Antonio fue Gobernador, de Buenos Aires, en sustitución de su antiguo cam- 
pañero‘dei .ctBnenos Aires)), .& General Rondaau, en 1815, y  Juan Ramon tam- 
bikn l,o fue posteriormeute, al comienzo de la anarquia, 18.20, siendo Coro- 
nel Mayor,. 

Ha? que recordar, kiemás, que Sobknonte, al ser destituído, se trasladó 
a la Btanda Oriental con parte del EjBrcito de 3.000 hombres, m!uy disminuído 
por cierto, que habla reclutado en Ckdoba con continguentes de las provin- 
cias interiores del Virrey~nato. 

.A cse. respecto NI%@ (op- cit:, pág. 96) dice que Sobremonte conservaba 
9 el ‘kuartei General dc las Piedras, la división de cordobeses que mandaba 
& Coronel ~,@n<e,, Ia de paraguayos que tambien habla hecho salir de Bue- ,.. 
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enviad0.s a Inglaterra en represalia, según se declaró, por la falta d.e 
cumplimiento a la supuesta capitulación entre Liniers y Beresior,d. 

i Cuál fue el destino de estos prisioneros ? Poco se lee al respecto 
en nuestras relaciones históricas. 

Los vaivenes de la política, & miedo ,de algunos ‘dirigentes y -la 
Ambición cde algunos, Uevaron a España a ser enemiga )de Inglaterra 
Y aliada ,del Emperador, que soñaba con la conquista Idel 74undo. La 
decisión ‘de otros y la reacción viril de su pueblo, la llevó a cambiar 
de frent,e, luchando ,contra aquél ,en procura de su libertad, convirtién- 
dose en a&ia de Inglaterra. Al prodwirse dicha alianza, una conse- 
cuencia Ide ella fue, como veremos, el envío de los prisioneros toma- 
‘dos en el Río de la Plata, que gemían en los pontones que la Sobe- 
Tana ¡de los $Mares tenía en ,el Támesis y que fueron liberados a raíz 
de la capitulación firmalda luego ‘de la ld,errota de Whitelocke. A raíz 
de ,e!llo, el Jefe. Ruiz lde Huidobro, regresó al Plata a bordo lde la 
Fragata «P!rueba)), para asumir el comando #del ApostadSer ,de Mon- 
tevi,deo, enroláadose ‘en el bando ‘que actuaba allí ‘en contra de Li. 
niers. @‘ero..el stesto ? <iQué fue de ellos? 

En la interesante obra ,de ‘Di. Félix Estrada Catoyra &t&& de 
los Ejércitos gallegos durante la Guerra de la hdependencia, San- 
+iago, 1916, ‘en pág. 6 leemos : 

«Compuesta la Junta .de Galicia ,de valiosos elementos elegildoa 
por sus provincias, aumenta,da con la cooperación de los Ilustr& Obis- 
pos *de Orense y Tuy, lde gran pr.estigio en el país y de reconoci.do 
patriotismo, y ‘del Presbít,ero (don Aadrés García, conf.esor que había 
si,do ‘de la primera esposa de Fernando VII, procedió con actividad 
al acaparamiento *de cuantos aprestos eran necesarios para la’ Guerra, 
procuránldos~e la ayu’da .del G,obierno inglés, cerca #del cual enviaron 
comisionados, como también lo halbía hecho Asturias, siendo nom- 

nos Aires al, mando de .Es;pindola y  otras .tropas que daban un total’de zlnos 
2.500 hombres. En das posteriores observaciones que hizo a estas Memorias el 
Cerrera1 don IEnriquc Marthez, publicadas <por- J. Pillado en la Rw&ta Na- 
cional, 1903, &te dice : 

&a tin error bien grande el de dar a esa fuerza 2.500 hombres. La dcivi- 
sión de Cbrdoba, al mando del Coronel Allende, ~610 contaba 400 hombres 
y  la del .Coronel Espindola tendria igual fuerza; a más estaban reunidas ti- 
gu.nas milicias orientales, por consiguiw&, aa fuerza seria mi:1 homibres, me- 
nos que m&.)) 

Ver, &xnás, V. F. L&sz. Historia Argentina. La Cdtura Pofmlar, 193, 

página 178. 
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brados para ,esta misión los oficial’es de Marina, vecinos <da La Go- 
ruña, don Francisco Bermú’dez Sangro y *don Joaquín Freire ,de An- 
dra’de, r,ecibiend.o la Junta pruebas inequívocas ,de corresponder In- 
glaterra ã aquel llamamiento, pues pronto llegó a La Coruña, re- 
presentando al Gobier,no inglks, Sir Carlos -Stuart, con recursos pe- 
cuniarios y mecos ,de amistad, siendo recibido por la ciudad con gran- 
des muestras ,de afecto por lo mucho que levantaba el espíritu públi- 
co aquella alianza con Inglaterra. 

Mr. Stmw trajo Q La Corz&a la ?zoticia d,e haber sido puestos en 
libertad los ptiioneros hechos por los ingleses en el comblzte de Bue- 

nos Aires, que se hallaban encarcelados en los pontones, en Ingla- 

terra, co%Wz.do entrp ellos eE Reghnkento de ((Buenos Aires», que con 

tal motivo regresó a España,» (2). 

En cuanto al General Rorxkau, que en su Autobiografía se refiere 
3 este hecho, aportaedo algunos curiosos detalles (3), luego ‘de re- 
latar, los incid,entes de la toma de la plaza de Montevideo por los 
ingleses, ‘dice : 

K... fuí remiti.do al puerto ‘de Montevideo con el so!ida,do que me 
acompañaba y-transbordados a tmo ,de los transportes ‘d.cstinados a 
llevar a Inglaterra los prisioneros hechos en !a plaza; en eíecto, al 
da .siguente. ,dio a la vela en convoy custodiado por el navío de gue- 
rra «La.ncaster», .del que ya he hablado en estas memorias con otros 
motivos. Podríamos ser como <el número ,de seisci,entos prisioneros 

(2) GÓMEZ DE ARTECHE, que confirma ,lo anterior, dice : cCon tal mobivo 
partieron de Londres, Sir Tomás Dyer, que debía desembarcar en Gijón acom- 
pañando a los comisionados asturianos, y Sir Carlos Stuart, que aport6 ,a La 
Goruíia con la noticia, además de ‘que eran puestos en libertad y  conducidos a 
España todos 110s prisioneros d,e Buenos Ai,res que tenían en los pontones an- 
clados en d Tám&s (Guerra de Za Independencia, Madrid, 1868-1903. T. 1, 
&W 3%). 

(3) Autobiografia del Brigadier General don José Rondeau. @Biblioteca 
de &faya» Tomo II. Autobiografías, edición esfecial en hoinenaje al CL aniner- 

sario de, la Re~~olucidn de Mayo de 1810. Buenos hires, ~gfh), pág. 1.7%. 
Rondeau, que alcanzó el generalato a poco de lleg,ar a América, fue de- 

signado, siendo Comandante en Jefe del EjBrcito del Nor,tie, D,irector Supremo 
de .las *provincias unidas del Río de ia P,lata en &pcxas (1815) de estabilidad 
políf&a muy precaria. No abandon6 SU cargo mitlitar y  do reemplazó el co- 
ronel Alvarez Thomas, quien posteriormen’te tuvo que irenzlnciar y  fue reem- 
plazado por el General Antonio ,González Balcarce, que tambik había formado 
Parte del <<Buenos hirew. Posteriormente fue designado nuevamenfe Director, 
hego de b renuncia de Pueyeywedán. 
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Ae tropa inchrsos -doscientos cincuenta presidiarios (muchas veces los 
vagos y presos han sido parte principal en levas ,de tropa), .d,e que 
se descargaron haciéndolos pasar como militares y de cuarenta y ocho 
2 cincuenta oficiales, comprendi,dos algunos Jefes; la tropa quedó 
a bordo ,de pontones y los Jefes y Oficiales fueron a tierra y &stina- 
dos a diversos puntos del interior. Llevábamos cerca de cinco me 
ses *de prisión cuan’do fueron batidos I,os ingleses en #el segundo ata- 
que a la capital ,de Buenos Aires, y en la capitulación que se firmó 
entr,e su Gobierno y ,el General inglés Whitelocke, fuimos compren- 
di,dos los prisioneros que se hallaban en el país y con.duciNdos a Ia pe- 
nínsula espafiola en varios buques y a .distintos puertas, pero por zíl- 
iimo rtos rewimos en La Cor&a, capital de Galkk En esta plaza, 
bajo la denominación gde batallón ,de Buenos Airees, dábamos alter- 
nativamente el servicio de aa guarnic,ión, hasta que declarada la gue.. 
rra a los franceses, salimos a campana y se uniformó a nu,estra tropa 
sin excepción ade los Oficiales y presi,diarios, con uniforme inglés, 
compuesto Ide casaca corta encarnada, chupetín y calzón blanco, que 
hacía mucho tiempo que ,estaba almacenado, como tomado en 
un:,. presa inglesa hecha por l,os españoles en ‘otra guerra muy ante- 
rior y así es que to.do él ‘estaba muy apoli’lla~do ; de modo que en ,el 
Ejército era conocido este Cuerpo más bien por Ia .den,ominación de 
colorados que por 13 de Batallón ,de Buenos Aires.)) 

Sería curiso que fuera la que apresó Liniers (fragata armada de 
transporte «El&» de 22 cañones, que conlducía tropa ,de Artillería de 
.Ejército y unijowtes para. tres Regimientos, acción por la que fue 
promovi,do a Capitán de Fragata el 21-12-1782. 

El Gteneral Falangieri, era el anciano Jefe ,designado por la Jun- 
ta de Galicia para man,dar sus Ejércitos. Los momentos eran ade apre- 
mio ; el General Lasalle había abandonado su campamento, en Burgos, 
y se dirigía a Valbdolild. Era necesario dar f,orma orgánica al Ejér- 
cito. Se lo divide en seis divisionest y en la primera de ellas ya ve- 
mos figurar men ‘orden ,d,e batalla al «Buenos Ai,res», junto con los 
Batallones ‘primero y segundo Ide Grana,deros Provinciales, el Re- 
gimiento de Hibernia, los Provinciales lde Tuy, Betanzos y Sala- 
manca. 

Poco tiempo Iduró, sin ‘embargo, esta organizacian y su Jefe. 
Cuand’o el Ejército se estaba concentran,do con prisa y entusiasmo 
en Lugo, ,ciudad designaldada para .ello, preparándose para unirse 
con los Ejércitos ,d,e Castilla, que mandaba el General Cuesta y el ,de 
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Assturias a ,las ór,denes del General Acev’edo, el anciano y achacoso 
General Falangieri fue reemplazado por el General don Joaquín 

Blacke, siendo vilmente asesinado poco ‘después. 

Este.:dio nueva organización al Ejército, el 27 ,de junio #de 7.808, 

pero d «Buenos Aires» continuó ,integrando la primera División, 

con mexdio Batallón de Barbastro, #dos Batallones <de Granaderos de 
Galicia ,(formados por las Compañías ade Granaderos .de los batallo- 

nes provincial,es), dos batallones ,del Regimiento del Rey, d,os batallo- 
nes <del Regimiento #de Hibernia, los batall.ones provinciales ‘de Sala- 

-manca, Mondo&do, Tuy y Pontevedra, una compañía del Regimiento 

de Artillería, una compaííía .de Artillería de Marina y una compafíía 

de Zapadores. Su Goman,dante ‘de División era #eI Jefe de Escuadra 

don Felipe Judo Cagigal, teniendo como ayu’dante al Teniente de 
.Navio’ don Pedro Errart’e (4). 

Unido el Ejército de Galicia al ,de Castilla, quedando al frente de 

ambos el General Cuesta, no sin que se produjeran grandes roces 
entre ambos coman,dos, comenzaron las primeras operaciones d8e gue- 

rra y éste al frente ,de las Dtisiones pvinzera y cuarta (emprendió la 
marcha hacia Ríoseco. La organización de las fuerzas ‘daba la impre 

.sión ‘de un verdadero Ejércitro, en el que, sin ,duda, sobraban entu- 

siasmo y el valor propio de la raza, acicatea,dos aún más, ien este caso, 

por el des’eo cd.e def,ender no solo la Patria grande invadida, sino el 
Wruño hollado por plantas ‘extraÍía,s, pero gran parte Ide las tropas 

eran re~clutas, de instrucción ,escasa y sin la cohesión de las tr,opas 

.v&eranas, y ,en kas cõndiciones, el 14 de julio (de 1808. un ldía muy 

especial para los f,ranceses), se .dio la batalla ‘de Ríoseco- -la más 

importante d,e la primera etapa- en la que, como ‘dice Estrada Catoy- 

ra, «la, su$erioridad Idel Ejército francés, su or’den y la pericia .de sus 
generales» ,derrotó al Ejército d,e Cuesta. 

Al- c&uenos Aires» le ,tocó sufrir en carne propia la confrontación 

con la-s cuali.dades a qu,e se refiere Estrada Catoyra, y es de imgsginar 
-_ 

(4) hts tropas de Buenos Aires pareoían destinadas a tener mandos an- 
fi&os. !Cajigal mandaba, en Trafalgar, d navfo ((San Agustfn)], siendo gra- 
vemente huido y tomado pr.isionero. Canjeado, se retiró al Ferrol, siendo 
promovido a Jefe de E,scuadra el 9 de noviembre de 1805. Cuando tiI Alza- 
miento Nacional; se present6, como volaatario, en e1 Ejkrcito de Galicia donde, 
a.psar de - detinte&, se le dio el mando de una división. Ascendib a Te- 
niente General el, 23 de febrero de 1809. Falleció en 1823, d’esempefiando las 
f&@&es de ICapitán General en EI Ferrol. (Ver MARLIANI : ComOate~iEe Tm- 

jalgar. rlíaàrid, ;850). 
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que no pomdían pesar en su favor la falta de prepara’ción adecu~ádá, 
su no homogeneida’d (el batallón estaba constit&do por prisioneros 
de cuerpos de ediferentes armas, infantería y caballería, aunque se lo 
hacía figurar «pr,ovisionalmente)) como infantmería), ni el !argo tiem- 
po transcurrido en su viaje a Inglaterra como prisioneros ‘y luego 
en los insalubres pontones-cárcel. 

Entró en batalla int,egrando la primera Divkión (5) con una fuzr- 
za aproximada al medio millar de hombres. 

Al Idistribuir las fuerza,s para la batalla, el Ejército se divi,de en 
varias líneas y reservas. La primera División constituía la tercera * 
línea for,ma#da. una parte de ella, en columnas, apoyando a las Imeas 
que la prece’dían, y otra parte (los Regimientos .de Mallorca y del 
Rey) ‘desp!egados de la misma manera que la vanguar.dia. Pasando por 
alto 10,s primeros incidentes de la batalla, trasladémonos al instante 
de la acción en ,que .se produjo el choque ‘con el ((Buenos Aires» que 
inició, seg5n algunos historiadores, el comienzo <de la derrota. 

Dke al respecto Gómez .de Arteche (6) : 

«El conde ,de !Maceda, que los observaba (a los franceses), com- 
pren,dió la ventaja ,de su posición y (después de excitar aún más la can- 
fianza d,e los soIda,dos <de Merle ,con el fuego ‘de sus guerrillas, lanzó 
sobre ellos a la bayoneta sus batallones más próximos y los rechazó 
por <doS veces. contribuyó al éxito de aquel brillante episodio, la prZ- 
‘tnem Dimkión formada,, según dij&nos ert liz tercera Enea, pero muy 
próxima a la vanguardia, y rebasando su aderecha para coronar al bor- 
de ,del páramo en su ,dirección Sur. Siguiendo los movimientos de 
MaceIda, los soldados ,de Ju’do Cagigal impidieron a los franceses la 
subi.da a la ‘meseta por el lado que ellos ocupaban e hici,eron infructuo- 
sa y más cruenta aún, una embesti,da que, de ser afortunada, hubiera 
decidi’do inmediatamete el combate.» 

Hasta allí las cosas marchaban bien y ,en consonancia con el en- 
tusiasmo y.valor desplega,dos por las tropas, en especial, las brillan- 
k.mente conducidas por el condle ‘de Maceda, per,0 la superior con- 
- .’ 

,(5) Según detalle dado en el tomo ‘II, @ndice r,úmero ‘6, @ág. 654 .de la 
obr.a de GÓMEZ DE ARTECHE, Guerra de la Independencia. Madrid, 1878, que 
incluye la c(Organizaci6n y  fuerza disponibles de las divisiones del Ejdrcito de 
Galicia y  de ,Castilla, ,que tomaron parte en la batalla’ de Rh-eco, el 14 de 
julio de 1808, a las órdenes de los Genôkabs Jhquin Bhcke 9 don Gregorio 
de la Cuesta. 

(6) Op. citada, pcig, 288. 
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dación francesa iba, ,desgraciadamente, a dar al traste pronto con 
nquel primer éxito. En efecto, más adelante leemos en Gómez #de 
..4rteche (7) : ‘. 

«... Mie&as las tropas ligeras ,de la extrema derecha ,de la van- 
guardia .de la primera ~división sostienen el ataque de los batallones 
de Sabatier y ,de Merle empeñados en moíitar el pármo por sus bor- 
des orientales y meridional, los jinet,es sueltos ‘de la caballería fran- 
cesa -‘(que ‘se habían acogido al centro $de la línea)- y el resto ide 
:os cazador,es :d.el 22.“’ a que pertenecían, mandados por (el General 

* Colbert, ‘tan idistingui,do por su valor como por su belleza, aco- 
meten la etipkesa tde introducirse por el claro ,dejado entre Tos Ejérci- 
i& lde Galicia y ‘Castilla y. atacar !a izquierda Idel primero de &llos. 
‘Y corriénd,ose con la velocidad ¡del rayo por la falda del páramo y 
flanco de la primera línea y ‘de la vanguardia, atentas a rechazar los 
;itaques de Sabatier y Merle, ganan la m’eseta por una quebrada 
suave que mira âl Norte y se ‘dirigen al batallón de Blandengues (8), 
que formaba el primero en la t,ercera <de nuestras líneas. 

»No fue, sin embargo, tan ,de improviso que no tuvieran los nues- 
tros tilekpo para romper el fuego sobre los franceses ‘desde que aso- - 
maron al borde de la ,meseta. El Coronel Pict,on, que Iba a la ‘cabeza, y 
cuantos cazadores le seguian ,de .cerca, cayeron ro.dando por la pendien- 
te cuan.do creían ya tocar el objetivo ,de su carga, y todo.; hubieran 
pagado cara su temeri.dad si en la línea española hubiera habido al- 
guna, aunque ligera cohesión. Pero la cuarta División bde Galicia es- 
taba muy lej,os para impedir kna carga tan repentina ; los demás cuer- 
bos .d,e a.quel kjkrcito se hallaba;1 muy ocupa,dos hacia su ,derecha y 
los jineies de Colbert se sucedía,n con rara activi’dad y pertinacia 
$a& &e nò llegaran a ,conseguir asu obbjetivo. Los sollda8dos de Bue- 
nos Aires no tenían, por otra parte, fuerza, disciplina ni instrucción 
para resistir a los caza,dores franceses, a quiefi,es iba apoyaado Lasa’lle, 
mi&as la División Mouton y la re.serva amenazaban la izqui,er,da es- 
pañola para impedir t,odo socarró a los que combatían en lo alto #d#el 
páramo. Así que, a pesar .de las p&di8das sufridas en los primeros 
momentos td,e la carga, los cazadores de Golbert, llegaron ‘hasta el 

47) Op. citada, pág. 2gj. 
(8) .&%a denominaci6n de Bikdengws, la d,a Gómez DE ARTECHE al Ba- 

tallbn ((Buenos Aires~, por ser caracterktica generalizada en las milicias rio- 
platwses. 
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batallón americano, se abrieron paso entre sus filas y..los desórdena- 
ron en un abrir y cerrar de ojos. I I. 

»... Aquel suceso produjo *en ,el Ejército ade Galicia el efecto que 
era #de ,esperar. ,Los Blandengues se *dispersan a retaguardia o se aco- 
gen a los demás batallones de la División, comunicán.dose à 10,s re- 
clutas que los formaban el pánico que se ha apo.deraldo de los ame- 
ricanos, y la vanguar’dia y las tropas ligeras que, por la proximidad 
de las lín,eas, se encuentran, puede Idecirse, envueltos en el $desorden 
iniciado a SUS espaldas, vacilan ,en la defensa que tan bravamente 
sostenían contra la infantería franoesa. Sabattier y Merle observan al 
instante lo que suce,de en la meseta ‘del páramo y haciendo un nuevo 
esfuerzo, logran llegar al borde de que hasta entonces no habían 
podi’do apoderarse. Desd,e aquel momento es imposible establecer el 
orden ,en el campo ,de los españoles». 

No nos extraña lo acaeci’do por las razones que hemos apuntado 
sobre el ‘esta,do ‘de las tropas, pe,ro no ,estamos muy (de acuerdo con 
Ic del «pánico)) a que se refiere el señor Gómez ,de Arteche. El ba- 
tallón «Buenos Aires» tenía una fuerza ap,roximada de 500 hombres. 
Con referencia a las pérdiadas sufri,das y dispersos teni,dos por el 
Ejército, el mismo autor da en el Apéndice número 8 (pág. 669) 
de1 tomo 1 de su obra, la ‘«Noticia sobre los muerto.s, herildos, 
contusos, prisioneros ‘de guerra y extravia,dos que han tenido los 
Cuerpos que se expresan ‘en la acción del 14 de julio de 1808, en. las 
alturas ‘de Ríoseco». 

Die ella ,tomamos los ,dato,s correspon8dient,es al «Buenos Aires)) 
y a la totalidad del Ejéscito. 

División Cuerpo Oficiales y  Cadetes Tropa - 

/ 

M H C P Ext. M H.C P Ext. 

Primera Buenos Aires - 3 - - -’ 9 7 - - 12 

Total del Ejército. 27 19 6 19 12 336 401 62 139 2.169 

Si tenemos en cuenta que el Ejkcito en su totali,da,d tenía. unos 
22.000 hombres, vemos que la cuota ‘d’e sangre aporta’da-por el ((Bue- 
nos Air;es» ha si,do igual o ligeramente superior a la que correspon- 
día por su fuerza, ya que 19 muertos y heri,dos representan el 3,8 
por 100. ‘de sus ,efectivos, y.tel gran total .de 783 muerto,s y heridos 
para to,do sel Ejército, ,es el 3,5 por 100 de su fuerza. 

Además llama la atención que, habiendo !legado .el número 4e 
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extraviados (dispersos) en toldo el Ejército. al nú’mero ‘de 2.169, es 
eiecir, un 10 por 100 ,be ,su fuerza, el «Buenos Air.es» en pánico, 

solo tenga 12 :dispersols y que no se ,deje tomar ningún prisionero. 

Nxo coinci’de por otra parte, el Conde ‘de Toreno con que el ori- 

gen Idel descalabro se produjo en el ataque ,de la Caballería que cita 

Gómez :de Arteche, pues hablando ,del ,desor’den ‘de las tropas dice (9) : 
¿tEn va&de este General (Blacke) había querido contener al enemigo 

eòn la columna (de grana,deros provinciales que tenía como reserva. 

Estos no correspondi,eron a lo ‘que su fama prometía por culpa en gran 
@arte ,de algunos ,d.e los Jefes. Fueron como los demás envueltos en 

el ldesordlen; y ‘caballos enemigos que subieron a la dtura acabaron de 

awaeittar t@ confiasión. 

Entonc,es Merle, más ,desembaraza,do, volvió sobre la cuarta Di- 
. ., vwon..., y flanqueándola por la ,d,erecha la contuvo y ,desconcertó. 

¿oS f.ranceses luego acometieron intrépi’damente por todos la’dos, ex- 
teadi&dose por la meseta o alto .dGe la posición ,de Blacke y todo lo 

atropellaron y !desbarataron, apo,d,erán,dose de nuestras no aguerridas 

tropas la confusión y el e,spanto.» 
Es (decir, que ‘de acuerdo con ésto la irrupción ,de la Caballería ,que 

atacó ai «Buenos Aires» no habría si,do la operación ,origen d,eI des- 

ord&, .sino contribuyente a él. 

. Lo #que hubo, sí! fue falta ,de neoesaria instrucción .en las fuerzas 

‘que componían la lín,ea, que no pudo ser compensada ,por ,el valor de 
las tropas, como también ocurrió con los reclutas jde los Cu,erpos ga- 

Degos que se batieron, sin ,embargo, con valor, y cuya sangre se mez= 

dó con la !de sus camara,das americano,s como se habían mez&do ya 

en las jornadas de la Reconquista y ‘Defensa de Buenos -4ires. Fun- 

damentalmente, la derrota ocurrió, como dice Estrada Ca oyra, no 

k sOlo por que la mayoría .de la gente era bisoña, sino tambié por las 

majas -disposiciones tomadas por los generales, a qui.enes se les hace 

cargo por ((haber ,cedido a las mezquinas pasiones ,de celo, ~orgullo y 

falta de prudencia» (10). Hubo, sin embargo, en esa batalla derroche 

(9) ‘Pág. 1r7 y  ~8. m. i. de su obra Historia del levantamiento, Guerra 
y Revolatcidn de España. Madrid, r&k. 

(IO) El CONDE DE T~XLENO, si ‘bien considera q,ue Blacke no fue prudente, 
al emprender batalla ccm una ‘parte reduoida del Ej&cito, ya que conocia 

‘.la ínf.lexible dureza de Cuesta, habla, en ;t&minos muy crudtidõs de Bste último, 
dicknào textualmente, en la pag. 117. T. 1 (op. cit¿zda) : ((Nosotros ct+eerno$ 

que liubc~ de parte de Cuesta ei deseo’ de campear por sf solo y acudir al re- 
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de heroísmo, sobresaliendo el ilustre Brigadier Baltasar ParIdo ide 
Figueroa, conde <de Maceda, gallego Ide nacimiento, que murió- al 
frente del regimiento dde Zaragoza, ,del que .era Coronel Jefe Las tro- 

pas navarras sobresalieron en su resistencia. 
Después de la batalla, los Cuerpos fueron r,emontados y de a&er- 

do con el EstaIdo de Organización y fuerza ,disponiblce que ,da Gó- 
mez Idle ‘Artechfe para .el 31 :del mismo mes, Sdespués -de la incorpora- 
ción ,de los ‘dispersos y nuevos reemplazos, el «Buenos Aires» teaía 
una fuerza de 500 hombres, siendo su «arma», provisional por ‘pro- 
venir ‘d,e prisioneros #de diferentes Cuerpos <de infantería y cabalíería, 
devueltos por Eos ingleses, como se aclara en las observaciones. Con- 
tinúa integrando la primera División, cuya fuerza total sumaba 6.770 
hombres. 

Da’da la idiosincrasia #de los americanos, el arma en que mejor 
podían prestar servicio era ,en la cabahería. Así pareció entenderlo 
el Genaeral Blacke, pues de acuer,do con lo expresado en la autobio- 
,grafía ,de Rondeau, aquél <dispuso que ,del Batallón «Buenos Aires» 
se sacaran doscientos hombres con sus ,respectivos oficiales para for- 
mar un Cuerpo Ide caballería bajo la Idenominación .de «‘Dragones del 
General». A tal ,ef,ecto, se hizo una selección de la gente más robusta 
y de mejor talla, con .el correspondiente número de oficiales compe- 
tentes para completar un escuadrón. Rondeau agrega que fue uno de 
los .elegi,dos en su clase ld,e teniente efectivo con grado de capitán 
en que se hallaba, y ascendi,do inmediatamente al empleo de’ayudante 
mayor en Iel mismo escuadrón. Esta ,designación tuvo lugar, en rea- 
!i,dad, algunos m,eses ‘después ‘de la batalla’ d,e Ríoseco, pues de acuer- 
(do a <Io asentaldo en la misma autobiografía, lo fue en enero ,de 
1800 (ll)'. 

Era evidente que gran parte ,de las tropas necesitaban instruc- 
c.ión y asi, al producirse la batalla de Zornoza, según se desprende 
de 10,s Apén,dices 12 y 13 Ide la obra citada que dan el «Estado áe 

medio de la demota, luego que hubiese visto destrozado en. ,parte o. muy com- 
prometido a EXI Gal. No era dado a su ofendido orgullo desowbrir lo arries- 
gado y  abn temerario de tal empresa.)) 

(II) RONDEAU, op. cit., &. 17%. Segtin Nbfi~z, op. citada, pag. 256, 
hablando de estos heohos dice : &H (en España) organizaron un weño 
cwpo de caballer?a compuesto de aos prisioneros, vestidos y  aperados, seg&n 
.l,a castumbre de estos paises, con chiripás, kxzos y  bolas, y  tuvieron al-os 
ligeras encuentros con Ws ,francasew 
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la organización .y fuerza disponible del Ejército #de la Izquierda (12), 
del.31 ,de octubre #de 1808, con expresión *de las ,tropas que concu- 
rrieron a B batUla .de Zornoza, ,en el mismo -día :del expr,esado mes 
v aíío)), vemos que una fracción importante ‘de las fuerzas (aproxi- 
madamente una cuarta parte) no se encontraron ‘en la batalla por es- 
tar ,en‘instrucción en Reinosa,’ Astorga, Sahagún y Burgos. Entre ellas 
figura el «Buenos Aires» junt,o con el rleroer Batallón *de Zkragoza, 
una Compafíía ,de Mallorca, ,dos Compañías de Hibernia, cuatro Com- 
pañías td,e Voluntarios 1d.e la Corona, .el Batallón del General, el Re- 
gimiento de Milicias ,de Salamanca (1 bat.) y el de Tuy (1 bat.) con 
un total ,d,e 181 J,efes y Oficiales y 5.577 de tropa. 

A esta altura ‘de los hechos, el Regimiento número 71, tan cono- 
ci,d,o ,de los porteños, formaba en el Ejercito inglés ,de la península a 
las ór,d,enes ~del Teniente General Sir Arthur Wellesley con su nue- 
va bandera ,que le entregra en Cork el General Flayd el 26 *de abril 
de 1808 (13). 

Después de fa batalla de Zornoza, en la que bnllb por su compor- 
tamiento Iel Batallón Literario de Santiago, cuyos cadetes se batie- 
ro,n con bizarría ejemplar, el Ejército .de Galicia reci,bió el valioso 
aporte de la inco,rporación lde la División‘,del Norte que, procedentce 
de Dina.marca, había desembarcado en ,diferentes puertos, y ,de la cual 
tenía ya aquél algunos contingentes en su seno. El aporte de estas 
tropas, bien instruí,das y acostumbúadas a las miserias ,de las cam’- 
pañas militares, insufló optimismo ,en SUS compañ,eros menos ave- 
tasdos. 

El 5, <de noviembre <eI General Blacke movió sus fuerzas para so- 
correr al General Acevedo, cuyas ldivision,es se hallaban amenazadas 
por los Generales Vícto8r y Lefebre, empeííándose con los france,ses 
en Valmaseda, ,dond,e éstos perdieron un cañón y ot,ros equipos y ,de- 
jando libre $el ,camino a Bilbao. A esta acción siguió la de Giieñes, 
doade se encontraban las d&iones pr&era v segmda, que fueron 
ataca’das por los generales Sebastíani y Lebal, y en la que nueva- 
mente tuvo brillante actuación el Batallón Literario d,e ‘Santiago. Ini- 
&da esta noche la retirada tdel Ejército de Blacke, perseguido por 

(12) Nomo sombre dado al Ejército de Galicia. 
(13) Ver (tBol&fn del Instituto Bonaerense de Numismática y Antigüeda- 

des), núni. 6: Aventurándose en Sud .Jrn&&q y GÓMEZ DE ARTECHE, op. cit., 

tomo III, a+ndice II. (<Estado de la &erza embarcada en Cork 21 42 de julio 

de 1808, a las hknes del T&enk General Sir A. W&esley. 



LAMINA 1 

General José Rondeau (Cuadro de Gallino). 

(Museo Histdrico, Buenos Aires). 



Monumento erigido en Vivero (Lugo), en recuerdo de los náufragos de la fragata 

*Magdalena. y el bergantín <Palomo*. 

(Foto 33. AJ. Rodriguez). 



UN APORTE RIOPLATENSE EN LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA ESPAÑOLA 123 

10,s francwes, a la mañana siguiente, las &vi.&nes primera y segww& 
tuvieron que sostener un violento ataque en Valmaseda, sufriendo nu. 
merosas bajas, continuando luego aquélla el Ejé.rcito con gran difi. 
!:ultad para llegar ,el día 9 8d.e novi,embre a Espinosa *de 10,s Monteros. 

Los franceses los acosaban en su r,etira,da, cargando sobre la reta- 
guardia que mandaba ‘el Brigadier Conde ,de San Román, J,efe de las 
Tropas (de la División Norte, Ilega,da ,de Dinamarca, y a las que sus 
ex-aliados motejaban ‘de trai,dor,es, lo que ‘llevó a que se librara una 
batalla en la que, al principio, los españoles llevaron la victoria, con 
grandes pérdidas para los imperiales, aunque no menos sensibles para 

las tropas españolas, que per,dier,on allí al Brigadier Ri,quelm.e y al 
Conde !de San Román. La batalla, ,empero, no terminó en ese día y 
al siguient,e, tornose la victoria a manos francesas, teniendo el Ej&-- 
cito gahego que emprender su retirada hacia Reinosa con pérdida 
de un creci’do número ,de J,efes y Oficiales, en especial la ya citada 
del Conde ,de San Román. Las condiciones en que qusdó el Ej&cito 
rran realmente penosas ; siendo ,e,sta ,derrota una de las más funes- 
tas ld,e to,da la Guerra de la Independencia, emprendiéndose la reti- 
rada en absoluto .desordfen, 11,egaado fina1ment.e a Reinosa el día 12. 

A ,esta altura ‘de los hechos, y según algunos histo,riadores, como 
re,sultado de la .der$rota de Ríoseco, <el General Blacke fue revelado 
por el Marqués ,de la Romana, quien se hizo cargo del mando en 
León, hafsta ,donde ‘llegó el Ejército en su ‘retirasda (14) 

Reunido el Ejér.cito lde Galicia, sus soldados fueron víctimas ,de 
unas fi8e4bres que causaron ,estragos en sus filas y ;en las del pueblo, 
consecuencia quizá Idel .estado de laxitud y miseria en que ‘se encon- 
traban aquellos valientes. Nuestro «Buenos Aires» sufri6, como inte- 
grante de la Primera -División, todas ,estas peripecias, como pue,de 
obse.rvarse en el esta,do qu,e se ‘da a continuafión, pero sobrevivió 
a ellas, pues los veremos actuar hasta el final ,dè -la Guerra; ‘. 

(14) Estando el Ej&cito .ien León, Rondeasu, a. qüien .hemos. visto inre- 
grando el Cuerpo de ((Dragones del General)), en fo-ación, fue CC&&- 
nado *por el ,&eral sn Jefe para que condujese dede’ este &&o .al ~LI&& ;eS- 
pañol de ‘Ciudad Rodrigo, setenta prisioneros de caballeria. Sata tal comisión’, 
se ae facilitaron un cabo y  veinte ,soldados de kfanterfa. ‘Con t,an -~edzucida 
escolta la comisión a cumplir. fue difici& ya que. la mayor parte del. camino 
tuvo que hacerse por iterritorio portugu6s. Sin embargo, aclara, (cella fua 
cu,mplida con sxactitsud, habiendo entregado los prisioneros, en su totalidad, 
en d punto indicado)) (ROND~AU, op. cit.,. p&. 1.789). 
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HCISPIT&ES MILITARES DE SAN ANTONIO ABAD Y CASA DE LOS 

GUZMANES (15) 

Ejército de In izqzlierdn. 

Estado que manifiesta los enfermos existentes en estos hospitales, 
con expresión de entradas, salidas, muertos y exist,entes hoy día de 
la fecha: 

Regimiento’s Hospitales Total 

‘Buenos Aires » , » , 2 H 26 26 

Total del Ejército » > 3 59 40 D 1218 1.221 

En el día 7 de Diciembre de 1908. -Luis de Azparren. 

Rekontado. el Ejército, luego de un brev.e descanso, el Marqués 
de la Romana .excitaba al General inglés Moore, a moverse en de- 
f,easa de Madrid, e inicia la marcha, .en ese sentido, con 8.000 hom- 
bres escogidos de sus tropas, pero Moore, temeroso de verse derro- 
ta,do por lás numerosas fuerzas qu,e ,operaba Napoleón, dispuso la 
retirada de ambos ejércitos aliados, la víscera de Navidad. 

Esta retira-da fue un verdacdero desastre, y son graades’las críti- 
can hechas a Moore en la emergencia, cuya defección fue calificada 
cómo una huí,da vergonzosa por el Marquás de la Romana (en carta 
al Miníst,ro ide Guerra, .lde lenero *de 1809) y cuyo efecto fuc provocar 
el desaliento, el terror y el disgusto en su aliado. 

Su Eonducta en las poblaciones oque atravesaba -fue, a,demás, de- 
plorable desde todo punto ade vista. 

El Ejército d,e la Romana quedó reducido a tres ‘divisiones, y ter- 
minó, finalmente, por establecerse en Monterrey, donde se fijó el 
Cuartel General con algo más ,de 9.000 soldados, que era lo que resta- 
ba de aquel Ejército Gallego, que -como %dice Estrada Catoyra-, tan 
lucidamente había sahdó meses antes ,de Lugo al mando <deI desgra- 
da*80 Fdangieri. 

EJ reducido número Ide tropas ,digponibles y la escasez #de recursos, 

(15) GÓMEZ BE AR%,-, t@. cít., tomo -EV, pág: 9~4-5. 
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hizo decidir al lComan,dant,e en Jefe, a ,mantener sus fuerzas cerca de 
de Ia frontera con Portugal, para reorganizarse y.apoyar a la insu- 
rpección lbe .los pueblos que, a su -vez, debían dar de sí para remon- 
tarlas, pensando siempre en el objetivo .de la independencia de su 
suelo. 

Galicia iba quedando, luego ,de estos revesles, ocuparda por las tro- 
pas de los Mariscales Soult y Ney, aunque siempre hostiga,das por 
las guerAririllas de paisanos armasdos. P,or su parte, Iel Marq& -de la 

Romana hubo ,de moverse de Monterrey a ocupar Oimbra, para no 
ser copado por el Mariscal Soult. Est.e último, antes de pasar el Mifio 
para ,ocupar Aortugal, de acukdo con las órdenes del Emperaldor, 
quiso aca.bar Con aquel Ejército y le intimó a la rendición, el 4 de mar- 
zo, la que, por supu,esto, fue rechazada valientemente, pero optando su 
General, sin ‘embargo, ,dado el estado miserable en que se encontraban 
sus fuerzas, por una nueva retirada, no pudiendo evitar que su reta- 
guardia (a las órdenes ‘del General Mahy) fuera atacada, operación 
que ,dio lugar a la acción de Trepá, a la que le ,dan gran importancia 
loe fraweses, cero a la que, cn cambio, no k dan mucho los españo. 
les, fijan,do las pkdidas totales \en unos 300 muertos y heridos. 

Luego (de la reunión $de Mahy con su Jefe, se continuó la retira- 
da por la Gudiíía y P,uebla de Sanabria,. cruzando las Cabreras, en 
genosísima marcha, ‘da.do lo escabroso ‘del terr.eno, entrando r,ecién 
el 16 d*e marzo el Ejército en Ponferrada. Desde allí ‘dirigió Ia 
Romana un ataque a Villafranca del Bierzo, ocupada pòr USOS 
1.000 franceses, que se rindseron luego ,de hacerse fuertes en. el 
Castillo ,d,e los Cond.es Epónimos, lo que produjo un gran entusias- 
mo ,en todo el reino lde Galicia. 

EI Ejército se eacantonó en la línea divisoria del Sil y el Guía, 
en ,diferentes punto,s. 

En abril d,e este año se produjo la entra,da ‘de 1.0s franceses en 
A&n-ias, con el propó,sito ,de llegar a Ovie.do, a pesar de la resisten- 
cia ofreci,da pos los asturianos. Romana, sabedor de estos hechos9 
proyectó atacar Lugo con sólo 6.000 hombres ,que tenía ‘el General 
Mahy, má,s 200 de ,cabalIería, lo que tuvo éxito en sus comienzos, ini- 
ciándose el sitio #de la ciudad, per,0 el oporttmo apoyo, de Soult a SU 

regreso <de Portugal, hizo que Mahy lo levantara a fines de mayo, 
replegán,dose por el puerto Ide Rába.de a VilIalba y Mondoííedo, a 
donde se erwontró con e1 Marqués <de la Romana. Com,enzaron nue- 
vamente las retira,das, y a.pesar de que éstas llegaran a .despertar la 
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Ironía popular que ‘denominaba a Romana, Marqués d,e las Rome- 
rías; parece ser ‘que éstas permitieron salvar fuerzas que> de lo con- 
trario, hubieran si,do aniquiladas por .los Mariscales N,ey y Soult. 

Actuaba sen ,otro‘ s,ector ,d.e Galicia, una División llama,da del Miño, 
a cuyo encuentr.0 salió Ney, produciéndose la famosa batalla ode Puen- 
te Sampayo, que tanta &ria dio a los batallones gallegos. Esto con- 
tuvo a Soult, cuyo sobjetivo ‘era el Ejército de la Romana, con lo que 
éste pudo llegar con sus fuerzas a ,Orense. 

Poco ,despu&, Galicia fue evacuada por los Mariscales franceses. 
El Ejército sde Galicia colaboró posteriormente .con el tde Astu- 

rias, y habiendo sido nombra,do, el 18 de agosto de 1809, el &farqués 
de la Romana miembro <de la Junta. Suprema d,e Sevilla, entregó el 
mando al Duque d,el Parque. El Ejército ,d,e la izquierda estaba en 
%-se entonces constituído por una División lde vanguardia, cinco otras 
divisiones (l.& a 5.“) y una pequeña División de Caballería, además 
de otras fuerzas afectas al Cuartel General o en guarniciones. El «Bue- 
nos Aires» debió formar pa.rte de la cuarta División, pues en la rela- 
ción $d,e fuerzas que ‘da Estra,da Catoyra en la página 226 de su obra, 
figuran to,dos los Cue,rpos que integraban ,ca,da Divkión, faltando los 
correspondiemes a la cuarta, que mandaba el General Mahy, que 
que,dó en part,e en Galicia y acantonada en el Bierzo, Fuencebadin y 
-Manzanal, con un total ,de 249 Jefes y Oficiales y 5.912 de trjopa. 
Considerando que ,el «Buenos Aires)) y otros Cuerpos figuran en un 
estado ldel 22 de agosto de 1810, publicado por la Tesorería del Ejér- 
cito por orden dae la Junta Superior (16), se ideduce por exclusión que 
debían integar, com,o queda *dicho, la cuarta División. 

Por otra parte vemos figurar una fracción ‘del Cuerpo en el sitio 
de Astorga (17). 

En efecto, según Gómez de Arteche (18), Ke’llerman, un,o de los 
Generales más espontkseos, «cualEdad imprescin,dible en la guerra si 
la .dirige el tal.ento» -acota-, lanzó al General Carri,er con 3.000 
i1ombre.s. sobre la plaza ede Astorga, creyéndola como insignificante 
por sus fortificacionles, desarmada y, sobre todo, ,d,esgÜarneci,da. Di- 

(16) Transcri@a ,pr FERNANDO MARTfNEZ MORAS en la pág. 76 de su obra 
1-a Junta Suprema de Subsidios, armamento y  defensa del Reino de Galicia. 
Ed~itorial Mor&, IA ~Cm.Gía, 1955. 

(~7) Quizá los que estaban destinados al Cuerpo & Dragones a gue se 
Qrdi&& ~ONDEAU. 

’ (18) ‘VW op. ciki ~tio VII, pág. 253 y sig. _ 
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cha plaza era gobernada d,eade el 22 de septiembre por el entonces 
Coronel .don J,osé María Santocibdes, a quien tan alto renombre ha- 
aían de proporcionar aquellos viejos muros, tenien’do consigo unos 
1.300 infantes, d,e ellos, 60 bkmdengties (de Buenos Aires). y 30 arti- 
lleros para el servicio de 8 piezas, to,das de pequeño ‘calibr.e, lde ías 
que algunas ,eran rehabilitadas, pues habían sido clavaIdas por los 
frances,es al retirarse ,de allí en. oportuni,dad anterior. 

Carrier llegó a su alcance el 9 #de octubre Ide 1809, con 3.000 hom- 
bres y 2 piezas (un cañón tde a 8 y un obús, también ,de campaña). Los 
españoles se retiraron de l,os arrabales para hacease fuertes len los 
muros de la ciudad e intentar la $def,ensa. Los ataques franceses fue- 
ron infructuosos. Cuatro horas mantuvieron los invasores el fuego *de 
cañón, sin poder hacer brhecha en la puerta $del Obispo, obj,eto de 
sus ataques. Luego ‘de nuevos intentos, Carrier hubo DDE ‘volver a sus 
antiguas posicione,s &d’e León, con 400 h.ombres de ‘menos .para las 
operaciones sucesivas. ‘Mientras tanto, el Duque 1del Parque ‘hab& 
iniciad,o las operaciones ‘que (debían ,dar lugar a la batalla de Tama- 
mes. Por lo dicho anteriormente, entendemos que el grueso ‘del «Bu+ 
;!os Aires» no ,debe haber participado en ,dicha batalla, que _comenzan- 
do por una derrota terminó en una glori,osa victoria para:el Ejército 
,de la Izquierda, que mer,eció por ello un escudos de distinción con el 
krna «Venció en Tamames)). 

Enkambio, figuró .en ella nues,tro conoci.do Rondeau, c’on los vo- 
luntarios ‘de Ciudad Rodrigo, pues en su autobiografía expresa ($. 
ch., ,pág. 1.789): 

«Omito relacionar otros muchos servicio,s y acciones parciales de 
guerra que frecuentemente había entre las tropas ade este Ejkito y las 
,d,e los franceses, habiéndome encontra,do ,en algunas #de ellas, y me con- 
traer& a relacionar lo que hice ,después ‘de haber entrado en la plaza 
de Ciudad Ro,drigo, verifica.da que fue la entrega de los prisioneros 
(a que nos hemos referi’do anteriormente en la nota 14) y que acre- 
ditan los honrosos certificados señala.dos con los númer,os 4 y 5 asi 
de la Junta Superior de Castilla la Vieja, como #de los J.éfes del Re- 
gimiento lde Voluntari,os d’e Caballería de Ciudad Ro,drigo, creado en 
la misma ciudad, en ,el ,que obtuve el empleo de capitán en propiedad 
v mando ,d,e una ,de las doce compañías #de que se componía, ,dividi,db 
en cuatro escua,drones. (Según la autobiografía, su designación lleva 
fecha 1 qde septiembre de 1809). . 

))Después que est,e Regimi.ento estuvo en estado sd,e hacer servicio 
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,fpe 81ama8do en esta circunstancia al Ejército, que lo mandaba el Du- 
qtpdel Parque y Castillo, el cual y a poco más de un mes atacó en un 
lugar nombrado ‘Iàrrar,es (sic) al Ejército francés, fuerte de 18.000 
hombres, bien que el Ejército español pasaba de 20.000, consiguiendo 
éste sobre .aquél an triunfo completo, por el cual se <dio ,en pr,emio a 
la, clase nde J,efes y Oficiales ,el uso de una me,daIla de oro con gero- 
glíficos alusivos a este triunfo.» (191. 

Según el mismo Rondeau, al poco tiempo ‘de haberse obtenido este 
triunfo, se publicó una resolución ,de la Regencia dlel Remo, ya di- 
su-da la Junta Suprema, por la que se ordenaba al General en Jefe 
que se Idiese pasaporte para los pueblos .de La Coruña y C’adiz a to- 
dos los J,efes y Oficiales ,que fueran proced’entes :de Cuerpos estable- 
cid+os en las Colonias espaííolas o destinadas a Iellas y que se halla- 
ban sirviendo en el Ejército lde su mando. 

En cumpli~miento de tal resolución, que fue oportunamente comu- 
nica#da a todas las divisiones ,del Ejército, se presentaron !os que per- 
tenecían al Regimiento de Buenos Aires, y idice Rondeau, ctse nos [des- 
pidió»; Quedó sólo el personal subalterno en la Península. 

El grupo qu.e llegó a Cá.diz, fue embar,casdo en dos buques mercan- 
tes listos a -darse a la vela con Idestino a Montevideo. Según el mis- 
mo autor, la medida tenía por objeto desembarazar al Gobierno pe- 
ninsular «de aiguna parte ,de los infinitos Jef.es y Oficiales que había 
supernumerarios y que no podía sostener por la pobreza del Erario». 
Uno <de los buques era >la fragata «La Estrella», comandada por D. N. 
Vega, vecino de Cádiz. 

,Luego *de esta victoria, . sufrió el Ejército ‘de la izquierda una gra- 
ve derrota en Alba *deTormes, siendo sus pérdidas grandes y a pesar 
de que sdurante el combate se luchó con valor, la retirada revistió las 

(19)’ GÓMEZ DB ARTJXIW, en el tomo VII de su abra ya citada, da en pa- 

gina ss, ap&dice mím. I 1, el &stado de la Organización y fuerza del Ej&- 

cito‘de h Izquierda, en 28 de noviembre de rSog, con expresi6n de las tro- 
pas del mismo Ej&ciko que se hallaron en Alba de To,rmes cn la misma 

época)). Si bien, esta ac&n fue posterior a Ba de Tamames, en el mismo tomo 

(pág. 252) al hablar del Ej&rcito de la Izquierda se refiere al mismo apkndice 

&nero II, con kpecto a su const,ituci& en Kamames. No hemos encontrado 

-en este estado un Cuerpo de Vûlunta,rios de Caballafa de Ciudad Rodrigo, 

au~nque sf uno de mradores de Giadad’ Rodrigo, que si bien ‘no figura, espe- 
Ctfi&wn+xne como de Cabalkia, podria ser al que se refriere RONDEAU en su 

x3 tobiografia . 
‘T&rnbi&n ci~tadá por F. E. CATOYRA en su obxa ci,tada, p&g. 226. 
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&wa,cterísticas,.de un‘8desastre por el p$$oo #que se, inf$tr<a en,& .&IQ~ 
pas, qu.e sembró la indis&$ina y ej desor$e~-eentre e’llas, (Por! ese -eq* 
.tonces, el Duque del Parque fue releva,do ,y’ re,emplazado nue,vamen- _, * 
te.por el Marquks fde la Romana, quien se dedicó a reprganizar,, sus 
ifuerzas. La. cuarta División, continuaba .en el Bierzo guar.dando: ia+ 
entradas de Galicia, produciéndose poco ,después la muerte ael ?&r 
c&s ~(23 *de enero sde X311), cuya pér,dida -s,egún comentario: ,de, ,Lqr.d 
iyellington- era irreparable en las circunstancias rei,nantes,..e &nop 
rándose quién podría reemplazarlo. ‘. ‘.4 .’ 

A principios *de 1811 se dio cumplimient,o al Real De$reto de ,la $$ 
gencia *de 16 ,de diciembre #del año anterior, en que, se ,disponí~.,un~ 
nueva )división militar en ‘distritos, que alcanziba a-dos Ejércitos ,$e 
operaciones ; el sexto era el ,de Galicia, comprond&ndo. además -A& 
rias, León y la parte ‘de Castilla a.la <derecha del, Duero (20). .: _, ij: 

Su <mando ,se ,dio al .General Mahy, qu’e se atuvo ,a la defensa,,dei 
territorio asignado a su jurisdicción amenazado por los f;anceses,.,La 
4.a Divisibn continuaba acantonada en el Bie,rzo. 

En agosto bdle ese añ’o el General Renovales preparó una eipedil 
ción a Cantabria, para ,la que facilitó tropas la Junta de Galicia, 
ade .a~cuerdo con Mahy y cuyo embarque fue protegido por .el Como- 
,doro inglés Mends. Se componía de 1.200 voluntarios gallegos’~y S?q 
marineros ingles,es. 

La Junta ,le proveyó 18 cañones de a 24 y 6‘ de a 8 proced,entes &.$ 
.Ferrol ; 6 obus,es y 4 cañones vio!entos d,e a 4, .de La Corufia, y  obtipi; 

‘ ne a su vez, que los ingleses le propor,cionen 20 obuses ,de.a 24, ssí 
co,mo cartuchos, balas y metralla, Porte n su dzkposFci& 30’ k~~tdrf~ 

$eJ Regimiento «Burenas Aires» (21) para tripular -la fragata «<[ag. 
dalena», que con las «Providencia» y «Esperanza)) y bergantines &icr 
toria» y «PalÓmo» y Goleta «Liniers» (el destino’ se complacia en 
unir nombres), se pusieron a disposición ,de aquél, La «Magdale: 
na» !(22) y 10,s bergantin,es ((Victoria» y ,wPalomo)) .naufragaron en el “f 
mes ‘de novilembre en Vivero, ,donde actualmente existe un’ tionu- 
mento recor,datorio (ver fotografía).. E.l General Renavales,..en, l$ 

,i 2 
, 

.: 
(20)’ Ya hemos visto en nota anterior que, el -((Buenos Aiy+)? fq-ma,ba :par- 

te de dicho ‘]Ej&ci,to a esa fecha. 
(21) Ver 'FERNANDO ~~ART~NEZ ,hfo~Ás, &.' cib& p&. &f 

r, 

(22) En los papeles del Archivo Bazán Ggura en &x-so y  Presasrr la car- 
peta 401, que w refiere. a la destinación de la Fragata ct&fagdakna~~ at corso 
por la J. S. de Galicia. con fecha 4 de mayo de 1810. ,. 
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parte sólo se refiere a la (Magdalena» y al «Palomo», que son Ios 
qt~ figuran en la inscripción del monum.ento. 

Dice al respecto, en su comunicación a la Junta: 
«... y colocada toda la gente por adicho Comandante (el de-las 

firerzas navales, don Joaquín ‘de Zarauz) en ja fragata ‘«Magdalena» y 
bergantín ,«P,olomo», en la noche lde ayer que apuró el temporal... 
f-uwon arrojatdos a la playa estos ,dos buques lde S. M., encontrándo. 
se en el día lde hoy con ‘el d.esconsuel,o grande de verlos estre’llados 
en tal *disposición que horroriza la vista, pues sólo existen de sus 
s ascos pequeñas astillas. Sin omitir medio alguno, di al intento, con 
la celeridad que pide un asunto tan Idelicado, las .disposiciones neoesa- 
rias a Ia- salvación $de cuanto fuera posible, pero no se han logra,dò 
1.0s efect,os que .deseaba ni es factible se logren más que cl haberse 
libertado del naufragio eI Coman.dante del «Palomo», don Diego 
Calonge y 21 hombres de su tripulación, que pudieron salvarse, con 
auxilio .dse tablas, bastante estropea,das. De la «Magdalena» sólo 
existen uno,s 30 hombres por accidentes bien raros.» 

2 Qu& habrá sido 1d.e los 30 hombres del «Buenos Aires» ? 
Volvamos a tierra y a las ,operaciones %d,el 6.9 Ejército. 
EI General Mahy fue reemplazado por el General Santocild,es, 

cambio que se hizo notar por hábiles operaciones realizatdas. que 
dieron como consecuencia que los franceses evacuaran Asturias Fue! 
sin embargo, separado ‘del mando -en agosto d.e 18.11= reemplazán- 
cloTo el General D. Francisco Javier Aba’dia, quien, según Marid- 
na (23), tuvo la ,discreción ,de dejar la ‘dirección .de las opieraciones a 
Sántocildes y su’ Jefe d,e E. M. Moscoso. 

Hubo algunas operaciones en las que no intervino la 4.& Divis+ 
y len !as,que los franceses fueron escarmeta’dos, razón por la cual, aban- 
U,onaron la ,empresa de entrar en Galicia. 

,El General Abadía, a quien le faltaban cualida~des para el mando 
y que sólo *originó confusión y .desor,den sen el Ejército, se trasladó 
pronto a ,Coruña, sdejando a cargo ,del mismo a otra persona .de capa- 
cidad limita,da, el Marqués ‘de Portago y que.dando el 6.“ Ejército en 
7a más absoluta inacción. 

En octubre ,del 11, le 0ega al General Abadía la or.den traída des- 
de Cádiz por el .Teniente de Navío Caamaño .de organizar .en Vigo 

.‘(23) Historia General de España compuesta por el P. Maria.na y comple-- 
tada por Eduardo Chao, Madrid, 1853. Tuno III, pág. 238. 
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la expedición destimd~ a América, en ayuda de los mejicanos, segui 
disposición ,del Supremo Gobierno. La Junta ‘Superior de ‘Galicia’ re- 
cibió la orden ‘de auxiliarla, pero no tuvo buena acogida en su sen-o. 
Nada se acordó sobre ella, pues no veía con complacencia .que aban- 
donasen el Reino tropas que creía necesarias en él, y como dice Fer- 
nández Martínez Mor.& (24), «ni los pueblos miraban tampoco con s& 
tisfacción esta empresa, ni aún a ~10s mismos’ soldados agradaba mu; 
cho el que se los obligara a aban(donar la Patria, don,de &el presente 
era negro, esperaban hallar un porvenir t.ranquilo, en su hogar, :con 
SLIS familiares, pobres y afanados piero cont,entos». 

El 6.” Ejército permaneció inactivo, lo que originó la nueva inval 
sión ‘de Asturias por los franceses, aunque reduci,da a aa línea Paja- 
res-Oviedo, pues lo constreñían ‘las fuerzas ,de Losada y BarCeno por 
el Oest,e y P,or.lier por d Est,e. ’ 

Durante el mando #de Santocildes, ,el 6.’ Ejército favoreció las vic- 
toriosas ‘operaciones #que venía realizando el general Wellington (IXI- 
que de Ciu,dad Rodrigo), bloqueando a Astorga, Toro y Tordesillas 
y logrando la ren,dición ‘de la guarnición francesa de la primera-de es- 
tas plazas el 18 de agosto ,de 1812. 

A modiatios de septiembre se incorporó al Ejército de,Lord Weliing- 
ton, tomando parte en el ataque al Castillo ,d,e Burgos, que. a. pesar 
de los esfuerzos r,ealizados no ,cayó, iniciándose la retirada del Ejército 
aliado, aunque en or,den, con cel incildente del combate ,de la Venta dei 
Pozo, en que sufrió grandes pér,didas la cabahería francesa. Las fuer- 
zas ,espafíolas se ‘dirigieron a Galicia por Portugal, acantor&dose-nue- 
vame&e en Iel Bierzo el 6.” Ejército. El 22 jde septiembre I~elhngton 
tra ,designado por las Cortes, Generalísimo de sus Ejércitos. ’ 

En .enero ,de 1813, por :Decreto de la Regencia, los siete ejércitos 
españoles se refundieron en cu,atro, y el 6.0, junto con el 5.” y el ‘7.’ 
formaron ,el 4.” Ejército a las órdenes ‘del General Castaños. .En febre- 
ro fde este año se subdivi,diría este Ejército en tres Cuerpos, de la 
derecha, cemtro e izquier,da. De estos Cuerpos, el centro representaba 
al antiguo Ejército gahego y estaba integrado por tres Divisiones, 3.8, 
4.w y 5.“. 

Los primeros tiempos del 13, no tuvier,on importancia para este 
Ejército, hasta que .el Generalísimo, luego de la partida de Napoleón 
para Alemania, comenzó la Campaña de Castilla para continuarla a 

-- 

(24) Op. citada, pág. 85. 



4aa BERNARDO N. .RODRíGUEZ FARIfiA 

Fra& jde los Pirineos en el territorio francés. El centno del-4.0 Ej&. 

cito concurrió al movimiento general por Castilla hasta cruzar el Ebro, 

snstituyend80 en su mando a Castanos, el General D. Manuel Freire 

de Andrade. La ,difícil marcha realizada con 6xit.o ll,evó a é’stas a con- 

.enrri.r luego a la batalla *de Vitoria (91 Ide julio), <donde fuer,on com- 

pletamente Iderrotados los imperiales, lo que posibilitó, sdemás, el 
r,ecuperar *objetos de arte, armaduras, alhajas, etc., que l,os france- 

ses intentaban llevar fuera de España. 
Puso Wtellington, luego lde ,otros triunfos, sitio a San Sebastián, 

en el que to8mó pa.rte ael 4.” Ejército, siempre-a las órdenes de Frei- 

re (%), participando ,en la famosa batalla de San Marcial, el 31 de 
agosto, en ,que las Divisiones gallegas se Genaron ‘de gloria, lo que 

+notivó la conocida proclama ,de Lord Wellington ensalzaado al 4.O 

Fjkcito, 

. El empuje de Wellington ,lo llevó a cruz,ar al otr~o lado del Bida- 

soa,, iniciándose sel avance de to,dos los Ejércitos el 6 ade octubre, y 
el. 9 todos los pu,estos de la front,era estaban en su poder, ejecutan- 

&J la parte principal el 4.” Ejérc,ito, que sufrió grandes pérdidas, pero 

mereciendo el’honor de ser las Divisiones gallegas, las que primero pi- 

saron territorio ,francés. Sigueron las vktarias, y el 16 de. febrero 
$$.I@ en& el~.Ejército‘en T&sa. Las tropas españolas, con excep 

$n~;de Iá Divis& &5orillo por considerar Wellington que ya no era 

necesario. su auxilio, v,olviwon a. España, y el 42 EjjPrcito se 8d.irigió .;_ , Ir. 
a ,su acantonamiento en .Irún. 

El arn&ticio. firmado en R‘olosa el iS y 19 lde abril, dio- fin a la : 
iuerra, sangrienta y .gloriosa para España, y ,el principio ,del fin para 

bs ambiciones de Napoleón. 

‘.’ (3) Ai ‘-&m, po que San MaGtín invadió Pex6, lera Comandante GeneraI 
de CabaJkáa del Esrcito de Peela y mandaba en Guayaquil. 
c,- . f. \ s 
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